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A L T O M A R P O S E S I O N 
E n el momento de ocupar los car­

gos a los que inmerecidamente nos 
elevó la Sociedad en la elección ce­
lebrada por la misma el domingo día 
9 del pasado mes de febrero, cúmple­
nos, con toda sinceridad y lealtad, 
definir ante los asociados los nobles 
propósitos que nos animan, miran­
do el interés colectivo y desprendién­
donos de todo interés personal o par­
ticularista. 

Tiene la Sociedad hondos proble­
mas que resolver en su vida interna 
y no menos profundos en la vida del 
trabajo ; se encuentra ante una grave 
situación producida por l a crisis de 
trabajo en su casi total paralización 
de la industria, y ello ha de hacernos 
meditar a todos cuál debe ser nuestra 
posición espiritual de ahora en ade­
lante. 

Conviene advertir de antemano, pa­
ra aquellos que ven siempre determi­
nadas intenciones, que no es propó­
sito de "la Junta directiva combatir por 
sistema posiciones contrapuestas a la 
suya, y mucho menos el dedicarse a 
perseguir compañeros, simplemente 
por encontrarse en discrepancia con 
nuestro modo de sentir y de pensar. 

Pero no debemos olvidar que para 
llegar a este estado de reconocimiento 
ha de respetarse también por los dis­
crepantes con nuestras opiniones el 
derecho de sentir y de pensar que tie­
ne esta modesta representación de la 
colectividad. 

Hemos de poner cuantos medios 
tengamos a nuestro alcance, todos 
ellos legales y dentro de lo estatuido 
por la Sociedad, para que desaparez­
ca el estado de pasión, engendradora 
del odio, que en muchos casos moti­
va la venganza; estado de opinión 
que se manifiesta en nuestras asam­
bleas y en la propia vida interna de 
la Sociedad, en perjuicio de los inte­
reses generales de los asociados y de 
la propia organización. 

Respetaremos todos y cada uno de 
los derechos que nuestro reglamento, 
hecho por la libre voluntad de la 
asamblea, concede a todos y cada uno 
de los asociados que integran la co­
lectividad. 

Esperamos contar con la colabora- j 
ción y la ayuda de los asociados pa- i 
ra restablecer la vida normal de núes- j 
tras juntas generales, y que éstas 
sean modelo de educación social, des­
envolviendo sus problemas con ecua­
nimidad y con la serenidad de juicio 
que debe imperar en todo momento en 
nuestras resoluciones. 

Resolver los problemas libremente 
y que las resoluciones se deriven de 
la fuerza de la razón, debe ser nuestro 
lema. 

L a tiranía, ejérzase de donde se 
ejerza, será siempre un mal para los 
intereses de los asociados y de la or­
ganización en general. 

Frente a la violencia debe imperar 
la razón, y si a ésta acompaña la con­
vicción de un ideal, el triunfo será la 
lógica consecuencia de los fines que 
la Sociedad persigue. 

C o n este espíritu conciliador se 
presenta ante vosotros la Junta direc­
tiva, s in odios, sin rencores, sin com­
batir las personas, y examinando los 
hechos por la realidad de los hechos 
mismos, iremos, laborando con el fir­
me propósito de servir los intereses 
que nos fueron confiados y que tene­
mos la misión y el deber de salva­
guardar. 

Deber de todos es el defender nues­
tras condiciones de trabajo, procu­
rando que ésias no sean desvirtuadas 
o vulneradas, y para ello nada mejor 
que estrechar fuertemente nuestras 
filas, para que nuestra unión sirva de 
muralla frente a los atropellos y de­
masías de los patronos, que en mu­
chos casos se sienten más hombres 
de industria que cumnlidores de los 
deberes a que les obliga el vigente 
contrato de trabajo. 

N o todos, en justicia, están faltos 

de conciencia; hay, sin embargo, 
quien estima que cuanto se tiene le­
gislado y en algo se benefician los i n ­
tereses de los trabajadores, aunque 
ello sea en pequeño grado, no está 
obligado a cumplir lo y respetarlo. 

L o s hondos problemas que de día 
en día se avecinan en nuestro oficio ; 
los propios que se presentan en nues­
tra industria constantemente, nos obl i­
gan a pensar y meditar la posición 
que frente a ellos debe adoptar nues­
tra Sociedad. 

N o olvidemos, no debemos olvidar, 
que nuestras pequeñas pasiones, nues­
tras disenciones internas, son como el 
veneno que corroe nuestro propio 
cuerpo. E l l o puede contribuir a nues­
tra propia debilitación y fortalecer en 
lógica consecuencia la posición de 
nuestros naturales enemigos. 

N o seríamos sinceros s> no decla­
rásemos desde estas columnas que se­
guiremos desenvolviéndonos con arre­
glo a la táctica de lucha y orientación 
que nuestro propio reglamento se­
ñala. 

E l l a será la preconizada por nues­
tro glorioso organismo nacional, la 
que aconseja constantemente la Unión 
General de Trabajadores, de la que 
nos declaramos fervorosamente defen­
sores. 

L a prestigiosa historia de nuestra 
Sociedad siempre se desenvolvió den­
tro de esta táctica, y fué constante y 
leal a nuestro organismo nacional, al 
que se incorporó a poco de constituir­
se, militando siempre en sus filas. 

Hemos esbozado nuestros propósi­
tos ; pedimos reflexión, serenidad y 
mutuo respeto para todos, que sere­
mos los primeros en conceder, y la 
pedimos, no por nosotros, n i para 
nosotros, sino para el bien de la So­
ciedad y de la organización en gene­
ral , que está en todo momento muy 
por encima de las individualidades. 

Expuesta nuestra leal y noble i n ­
tención, esperamos que los asociados, 
en consecuencia, nos ayudarán en tan 
loable finalidad. S i n el concurso de 
los militantes, los elementos directi­
vos poco o nada pueden hacer ; con el 
concurso de todos, juzgando nuestros 
actos libremente, en justicia y con 
arreglo a nuestro indiscutible derecho, 
elevaremos el nivel moral y el presti­
gio de lo que nos proponemos, que 
no es otra cosa que el engrandecimien­
to de la Sociedad. 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

E F E M E R I D E S 
M A R Z O 

N a c e S a l i n a s , músico español. 
M u e r e S o e m m e r i n g , ana tómi ­

co, inventor del te légrafo . 
• L a C á m a r a francesa expulsa 

a l d iputado republ icano M a ­
nue l , por oponerse a l a gue­
r r a c o n t r a E s p a ñ a . 

• M u e r e C h a m p o l l i o n , sabio 
francés . 

L a Inquisición condena las 
doctr inas de G a l i l e o . 

N a c e M a n z o n i , l i terato i t a ­
l i a n o . 

M u e r e T o m á s A q u i n o , filósofo 
i t a l i a n o . 

Mendizábal dec lara abol idas las 
órdenes monás t i cas . 

N a c e M i r a b e a u , político f r a n ­
cés . 

L o s Reyes Catól icos decretan 
l a expulsión de los judíos. 

M u e r e M a z z i n i , r evo luc ionar io 
i t a l i a n o . 

M u e r e en Par ís O r f i l a , médi­
co español. 

L o s revoluc ionar ios rusos eje­
c u t a n a l zar A l e j a n d r o I I . 

M u e r e C a r l o s M a r x , f u n d a d o r 
de l a In ternac iona l y del So­
c i a l i s m o científico. 

Se coloca la p r i m e r a piedra de 
l a U n i v e r s i d a d de Alcalá. 

L e v a n t a m i e n t o de V i e n a en f a ­
vor de l a l iber tad . 

• M u e r e l a R o c h e f o u c a u l d , m o ­
r a l i s t a f rancés . 

- Se p r o c l a m a la «Commune» en 
P a r í s . 

Se j u r a en Cádiz la C o n s t i t u ­
ción. 
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• M u e r e N e w t o n , matemát i co 
inglés . 

• N a c e B e n i t o Juárez , l ibertador 
de Méj ico . 

- M u e r e Goethe, poeta a lemán. 
• N a c e L a p l a c e , as trónomo f r a n ­

cés . 
- M u e r e H a r r i s o n , mecánico i n ­

glés . 
- N a c e H e r t z e n , revoluc ionar io 

ruso . 
- M u e r e A r g u e l l e s , político es­

pañol. 
• M u e r e L o n g f e l l o w , poeta nor­

teamericano. 
- M a r c o n i hace experiencias de 

telegrafía s in h i l o s . 
- Se descubre el p l a n e t a V e s t a . 
- M u e r e Papín , inventor de l a 

máquina de vapor . 
- N a c e Descartes , filósofo f r a n ­

cés . 

Los intereses creados 
E l estrépito era grande ; las vigas, 

sacudidas con fuerza, temblaban como 
en un terremoto; una nube de polvo 
enrarecíia el aire y quitaba la vista y 
la respiración. Huían despavoridos 
los ratones ; las moscas salían en tro­
pel por las ventanas, y se refugiaban 
en las rendijas más estrechas chin^ 
ches, arañas, hormigas, cucarachas y 
poli l las. 

— ¡ A y !—decía una chinche con 
acento desgarrador-—. ¿ Qué será de 
mi cría, si yo me he salvado con tra­
bajo ? ¡ L a famil ia se acaba para siem­
pre ! 

— ¡ Y la tranquil idad de todos, se­
ñora !—repuso una p o l i l l a — . Figúre­
se usted que vivíamos desde tiempo 
inmemorial en una capa de grana, que 
nos servía de abrigo y de alimento, 
y nos han expulsado para siempre. 
¡ Y a no hay propiedad ! 

— ¿ H a y nada más respetable que 
la industria ? Pues acaban de destruir 
en este instante más de cien telas 
magníficas, que representan el traba­
jo de millares de arañas. ¡ O h , qué te­
jidos y qué colgaduras han destruí-
do ! ¡ M a l v a d o s ! 

C O N V O C A T O R I A 
Esta Sociedad celebrará junta general ordinaria (continuación de la 

celebrada el día 24 del pasado mes de febrero) los días 10, 24 y 31 del 
presente mes de marzo, a las seis de la tarde, en el salón grande de la 
Casa del Pueblo, calle de Piamonte, número 2, piso principal , en cuyas 
reuniones proseguirá la discusión pendiente en la celebrada el día 24 del 
referido mes anterior. 

D e terminarse el orden del día pendiente de discusión, se procederá a 
discutir el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

i.° Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior. 
2.0 Discusión y aprobación de las cuentas correspondientes a l 

cuarto trimestre del pasado año 1929. 
3. 0 L a Junta directiva dará cuenta de las gestiones en que ha 

intervenido. 
4. 0 Proposiciones de la Junta directiva. 
5.0 Preguntas de los asociados. 
6.° Proposiciones de los m i s m o s ; y 

7.0 L a s Comisiones y delegados que ostentan representación 
de la Sociedad darán cuenta de su gestión. 

M a d r i d , 1 de marzo de 1930. 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

N O T A . — Para la entrada en el local es imprescindible la presentación 
de la cartilla de asociado. 

— N a d a de eso vale lo que el túnel 
de tablas que había yo construido y 
han deshecho. E r a una obra de arte 
— d i j o Un ratón deconsolado. 

— ¡ Asesinos ! ¡ Ladrones ! ¡ Bárba­
ros ¡-—decían en sus innumerables 
idiomas todos los perjudicados, zum­
bando, aleteando y atronando la casa 
con sus gritos. 

— P e r o ¿ qué ocurre ?—gritó desde 
lejos la dueña de la casa a su criada. 

— N a d a , señora—-r e s p o n d i ó l a 
Pepa, continuando su tarea— ; es que 
estoy sacudiendo con los zorros el pol­
vo de este guardillón. 

José F E R N A N D E Z B R E M O N 

L A C R I S I S D E T R A B A J O 
L a s Sociedades afectas a la Fede­

ración L o c a l de la Industria de la E d i ­
ficación siguen con toda atención este 
problema, y i e prestan su constante 
concurso e n la campaña axv diaria­
mente viene realizando. 

E n circular dir ig ida a las Seccio­
nes con fecha 12 del pasado mes de 
febrero les participa los trabajos que 
viene realizando 

L a circular a que anteriormente 
hacemos referencia se expresa en los 
términos siguientes: 

«La Federación L o c a l de la Edifica* 
ción, ante la crisis de trabajo. 

Después del mit in organizado por 
la Federación L o c a l de Obreros de la 
Edificación el día 24 de enero, en la 
Casa del Pueblo, ha querido esta or­
ganización continuar su actuación; 
pero ello no ha sido posible porque, 
después de varias gestiones en la ba­
rriada de Cuatro Caminos y en la del 
Puente de Vallecas, se ha tenido que 
desistir, por el momento, de organi­
zados, porque no se nos ceden los 
locales que en esas barriadas existen. 

P o r ello, se van ahora a organizar 
actos en otras barriadas de M a d r i d , y 
se repetirá el acto de la Casa del Pue­
blo, no cesando en la campaña em­
prendida hasta ver de conseguir que 
quienes pueden y deben pongan tér­
mino al estado de cosas actual en la 
industria de la edificación. 

Esta Federación se ha dir igido a 
los Poderes públicos, en un razona­
do escrito, el día 12 de diciembre úl­
timo, y hasta ahora solamente ha ob-

iímm 

¡Trabajadores! 
Leed: EL SOCIALISTA 

tenido contestación de la Diputación 
provincial , que ha manifestado que 
tiene agotados los créditos para obras. 

Ahora v u e l v e nuevamente la Fede­
ración a intervenir cerca de las auto­
ridades, para plantearles el problema, 

E n M a d r i d , conviene decirlo, hay 
una miseria espantosa en muchos de 
nuestros compañeros, debido a la ca­
rencia .de j o r n a l ; es preciso que se 
sepa que hay muchos compañeros 
q u e n o g a n a n u n jornal desde hace 
más de dos meses; es preciso que se 
sepa que hay muchas familias que no 
tienen pan que dar a sus h i jos ; es 
preciso que quienes lo ignoren conoz­
can que hay muchas familias obreras 
que están amenazadas de. ser lanza­
das de sus hog'ares porque no pueden 
pagar el a lqui ler ; es preciso que las 
autoridades conozcan que mientras se 
está hablando de que España goza de 
una situación espléndida, en M a d r i d 
hay muchas familias que carecen de 
lo más preciso, y, en fin, que esta s i ­
tuación no lleva trazas de a c a b a r . 

L A C O M I S I O N E J E C U T I V A 
Madrid^ 12 de febrero de 1930.» 

Prosiguiendo la campaña empren­
dida, la Comisión Ejecutiva de la Fe­
deración se ha entrevistado con las 
autoridades provinciales, municipales 
y con el ministro de la Gobernación, 
que los recibió en nombre del G o ­
bierno, a los que expusieron la gra­
vedad de la situación y pidieron que, 
con la urgencia que la misma requie­
re, abriesen fuentes de trabajo. 

Hicieron saber a las autoridades 
que nuestra capital, falta de los ser­
vicios más elementales para su pro­
greso y desenvolvimiento de su pro­

pia v ida, debía dar comienzo a las 
obras que se detallan en la siguiente 

Relación de obras que pueden ser 

comenzadas inmediatamente. 

Urbanización de las márgenes del 
río Manzanares. 

Accesos a l a nueva plaza de toros, 
Aislamiento del Ret iro en las i n ­

mediaciones del Observatorio Astro­
nómico, cerrillo de San Blas. 

Mercados central y de distrito, en 
número de doce. 

Mercado central de pescados, aves 
y caza. 

Reforma del cementerio de San 
Martín, rodeándole de parque pú­
blico. 

Nuevos edificios para Casa de So­
corro, Tenencia de Alcaldía y Juz­
gado municipal , en los distritos en 
que todavía no existen. 

Cuartel de la guardia munic ipal . 
Colegio municipal de sordomudos. 
Ampliación del Colegio de la P a ­

loma. 
Obras complementarias de acceso a 

la Necrópolis. 
Saneamiento de los viajes anti­

guos. 
C u b r i r la trinchera de la vía de la 

calle del Ferrocarri l . 
Urbanización del camino de Yese­

ros, continuando la calle de Méndez 
Alvaro hasta los barrios de Entrevias 
y de Picazo. 

Urbanización de la calle del Pací­
fico. 

Urbanización del arroyo Abroñi-
ga l , desde el Ventorro del Chaleco 
hasta el río, enlazando esta gran 
avenida con las márgenes del M a n z a ­
nares. 

intensificación de las obras de la 
Ciudad Universitaria, comenzando 
inmediatamente los edificios. 

Continuación de las obras de la E s ­
cuela de Ingenieros Agrónomos. 

Continuación de las obras del par­
que del Oeste. 

Pasarela del paso a nivel de San 
A n t o n i o de la F l o r i d a . 

Desmonte de los solares de la G r a n 
Vía. 

Hospitales municipales en distintos 
puntos de la localidad. 

Urbanización y saneamiento del 
extrarradio. 

Pabellones escolares para la ins­
trucción. 

Estas son, de momento, las obras 
que podrían comenzarse, y algunas, 
como la de urbanización de las.már­
genes del Manzanares, se pueden co­
menzar inmediatamente. 



2 E l i T R A B A J O 

E l resultado de estas gestiones fue­
ron solamente promesas por parte del 
alcalde de M a d r i d , y declaraciones 
por parte del Poder público de en­
contrarse la Hacienda nacional des­
trozada, única herencia que les deja­
ron sus antecesores. 

N o pueden satisfacernos ni las va­
gas promesas ni , mucho menos, las 
declaraciones gubernamentales. 

¿ Qué se ha hecho de los ocho m i ­
llones de pesetas que tenía el A y u n ­
tamiento figurando en varios presu­
puestos para casas baratas ? 

f Qué del dinero que donó un ciu­
dadano para hospital municipal ? 

¿ P o r qué no se emplean los 38 m i ­
llones de pesetas que, según noticias 
oficiosas de prensa, tiene el Consejo 
de la C i u d a d Univers i tar ia? 

P o r si estos medios económicos no 
fuesen suficientes, queda el recurso de 
solicitar préstamos, con módico inte­
rés, a l Instituto Nacional de P r e v i ­
sión, con las garantías sobre los edi­
ficios construidos. 

E l Instituto Nacional de Previsión 
tiene facultad para prestar con garan­
tías, y un interés más módico que los 
empréstitos municipales llevan con­
sigo, para obras de asistencia social, 
culturales y casas baratas, y si puede 
hacerlo incluso con las entidades par­
ticulares, ¿ no es más justo que lo rea­
lice con los organismos oficiales ? 

E n este sentido deben encaminar 
sus pasos tanto el Ayuntamiento co­
mo e l Estado, con l a garantía que 
ambos organismos pueden facilitarle. 

H a y medios económicos y dónde 
adquirirlos, como claramente se ve ; 
pero conviene recordar que en épocas 
tan dolorosas deben emplearse los re­
cursos supremos. 

Siempre se dijo que a grandes ma­
les, grandes remedios, y éstos los pue­
den y deben emplear quienes, estando 
en las alturas del Poder, tienen me­
dios más que suficientes para ello. 

SER SOCIALISTA 
E n es tos m o m e n t o s d e g r a n c o n f u s i ó n 

p o l í t i c a y d e p o l a r i z a c i ó n d e l a s p e o r e s 
f u e r z a s , c o n v i e n e r e c o r d a r a l o s t r a b a ­
j a d o r e s , y e s p e c i a l m e n t e a l o s m á s j ó ­
v e n e s de e n t r e e l l o s , q u e n o h a y q u e im­
p a c i e n t a r s e , n i m u c h o m e n o s d e s e s p e r a r 
t r e n t e al c u a d r o , m o m e n t á n e a m e n t e t a n 
t u r b i o y c o r r u p t o , d e la p o l í t i c a c r i o l l a . 

" L o s q u e n o s h e m o s d i s c i p l i n a d o en 
u n a l a r g a v i d a d e o r g a n i z a c i ó n y d e t r a ­
b a j o , e s t a m o s s e g u r o s de l a s u p e r i o r i ­
d a d d e l e s f u e r z o p e r s e v e r a n t e g u i a d o p o r 
l a j u s t i c i a , la i n t e l i g e n c i a y la s o l i d a r i ­
d a d . E l S o c i a l i s m o es u n p e n s a m i e n t o 
c l a r o y u n a e n é r g i c a f u e r z a a c t u a n t e , 
q u e t r a b a j a l e n t a p e r o s e g u r a m e n t e e n 
la e n t r e n a d e la a c t u a l s o c i e d a d y la 
t r a n f o m a u n p o q u i t o t o d o s l o s d í a s . 
F r e n t e o a l l a d o d e e s t a o b r a f é r r e a se 
d i s i p a n l o s r u i d o s e n s o r d e c e d o r e s y p a ­
s a n v e l o c e s , r u m b o al m u s e o , l a s figuras 
v e n a l e s y m e n t i d a s de n u e s t r o c a m b i a n ­
te m e d i o p o l í t i c o . 

N t n c a m á s n e c e s a r i o que a h o r a e l r e ­
c u e r d o q u e h a c í a h a c e p o c o u n v i e j o m i ­
l i t a n t e a u n g r u p o de j ó v e n e s r e c i é n i n ­
c o r p o r a d o s al P a r t i d o . « S e r s o c i a l i s t a , 
les d e c í a , n o es m u ñ i r s e d e u n c a r n e t d e 
a f i l i a d o en l a v í s p e r a o al d í a s i g u i e n t e 
d e u n a e l e c c i ó n . S e r s o c i a l i s t a es e s t u ­
d i a r de c e r c a y a f o n d o l a s c o n d i c i o n e s 
de la g e n t e q u e t r a b a j a ; es p e n e t r a r e n 
s u s c o l o r e s y m i s e r i a s ; es d i s c e r n i r e l 
s t n t d o y l a d i r e c c i ó n de l o s a c o n t e c i ­
m i e n t o s e c o n ó m i c o s d e a y e r y d e h o y ; 
es c a r s e e x a c t a c u e n t a d e l a p o t e n c i a 
r e a l d e l c a p i t a l i s m o q u e d o m i n a al m u n ­
d o ; es p e r c i b i r n e t a m e n t e la s o l u c i ó n s o ­
c i a l i s t a c o m o la ú n i c a p o s i b l e a l a s i n ­
j u s t i c i a s y a b s u r d o s d e l r é g i m e n c o n t e m ­
p o r á n e o , s o l u c i ó n q u e s a c a r á de su i n ­
fierno a l p r o l e t a r i a d o y l i b e r a r á a l o s 
h o m b r e s d e t o d a s l a s s e r v i d u m b r e s . » 

¿ P u e d e n ser s o c i a l i s t a s l o s q u e c o r r e n 
l o c a m n t e t r a s u n é x i t o s u p e r f i c i a l y e f í ­
m e r o ? ¿ P u e d e n ser s o c i a l i s t a s los q u e 
l i m i t a n e l S o c i a l i s m o a s u s a m b i c i o n e s 
de v u l g a r figuración o d e l u c r o ? ¿ P u e ­
d e n ser s o c i a l i s t a s l o s q u e n o v e n n i 
s i e n t e n e n la a c c i ó n p o l í t i c a o t r a c o s a 
q u e P U a s p e c t o e l e c t o r a l , i g n o r a n t e s u 
o l v i d a d o s d e l c a r á c t e r t r a s c e n d e n t e y d e 
Jos m ú l t i p l e s a=pecto-s d e n u e s t r o g r a n 
m o v i m i e n t o s o c i a l ? ¿ P u e d e n ser s o c i a ­
l i s t a s q u i e n e s v i v e n c o n f u n d i d o s y p r e n ­
d i d o s a l a s p e o r e s f u e r z a s d e l c o n s e r v a -
d u r i - m o y d e l a r e a c c i ó n , i m p e t r a n d o 
su d i n e r o y s u i n f l u e n c i a ? ¿ P u e d e n s e r 
s o c i a l i s t a s l o s o u e , p a r a g o z a r d e u n a 
e f í m e r a figuración, S E D E J A N U S A R 
h o y c o n t r a e l G o b i e r n o , p e r o m á s h a b i -
t u a ' m p n t e c o n t r a el S o c i a l i s m o ? 

V a y a n m e d i t a n d o y c o n t e s t a n d o u n a 
p o r u n a t o d a s estas p r e g u n t a s . M i e n t r a s 
t a n t o , t r a n s c u r r i r á e l t i e m p o , se d e s p e ­
j a r á e l c i e l o y a p a r e c e r á u n a v e z m á s l a 
v e r d a d , e t e r n a y ú n i c a g u í a d e l a H u ­
m a n i d a d . 

( D e La Vanguardia, de B u e n o s A i r e s . ) 

En la mayoría de las obras públi­
cas, utilizando mano de obra por­
tuguesa se falta a la legislación so­
cial. ¿ Lo sabe la Inspección del 
Trabajo ? ¿ Procura cumplir las le­
yes sociales? ¿Se dan facilidades 
a los inspectores para que cumplan 
con su deber? ¿Se apercibe a los 
que oyen estas protestas y no de­

puran las denuncias? 

E L P E L I G R O 
H a sido como un mal sueño. L o s seis años pasaron, y cada una de 

sus horas fué señalada con una agresión más sañuda al derecho estable­
cido. U n solo paliativo tenía el dolor de sufrir en silencio. Cuando «esto» 
pase—pensábamos todos—, el campo de la política estará sembrado de 
sal ; un viento de fuego habrá resecado y consumido los entecos arboli-
llos que se llaman por irrisión «partidos». N a d a quedará de toda aquella 
miseria que gusaneaba en torno al medro del Poder ; la dictadura habrá 
sido un mal históricamente necesario. 

Así discurríamos lo más. Y cuando el estrépito de la caída del dicta­
dor ha sobresaltado la paz de dormitorio en que vivíamos y ha permitido 
mirar en torno, los ojos del esíritu, aún turbios por la inacción con que 
se los atrofió durante años, han creído seguir soñando. L a s mismas silue­
tas, los mismos nombres, los mismos afanes... E l partido conservador 
con el S r . Bugal la l a la cabeza... L a s fracciones romanonista y garciprie-
tista del partido l iberal . . . 

¡ N o , una y m i l veces no ! ¡ E n pie los hombres fuertes ! ¡ A r r i b a el 
pueblo soberano! S i hemos sufrido y callado en vano, nuestro sacrificio 
es afrentoso por cobarde. Pero hay un sentimiento que vibra en el fondo 
de la inquietud colectiva que asegura que algo definitivo se ha roto en 
l a continuidad histórica de la política española de la restauración. Y es 
preciso gritarlo a la luz del sol. E s preciso que nadie lo ignore. E l pueblo 
español, el verdadero pueblo, aquel que sufre y trabaja, no el que posee 
y negocia; aquel cuya voz no se ha oído todavía, pero que se prepara 
a hacerse escuchar, ése no consentirá que se le burle en lo que espera, 
ése no permitirá que se le suplante ni que se le hurte el escaso fruto legí­
timo de seis años de continua humillación. 

E s necesario estimular a todos y no ahorrar las exhortaciones. Sobre 
la democracia española se cierne en este momento un gravísimo peligro. 
L a monarquía sabe—lo ha aprendido en una amarga experiencia—que 
la eficiencia de los principios políticos contenidos en ios credos tradicio­
nales—conservador-liberal—está totalmente agotada. L a nación, la masa 
de ciudadanos que hace unas Cortes, en unas elecciones sinceras, y a no 
se reúne en torno a los viejos estandartes de las ideas de Cánovas y S i l -
vela. P o r eso ensaya, en propio provecho, la uti l idad de un nuevo aglu­
tinante de hombres : el D I N E R O . L a aristocracia, la Banca, la Iglesia 
y l a burguesía se agruparán en torno a la defensa de las rentas y los cu­
pones, la propiedad injusta y el monopolio de los medios de producción. 
Esta fuerza incontrastable es la que en el minuto de ahora se está for­
jando en las manos de Cambó, a quien, sin reservas, se señala como 
oráculo de situaciones futuras. L o s primeros consejos de este hombre 
funesto para la libertad han sido bien expresivos : según él, los A y u n ­
tamientos deben constituirse a base de los primeros contribuyentes. H a 
sido el primer golpe de incensario ante el dios oro. Luego vendrá el sacri­
ficio de las víctimas. 

¿Seremos tan ciegos que no veamos la evidencia? ¿Todavía habrá 
quien se llame demócrata, liberal o republicano y se niegue a comprender 
que la próxima y formidable batalla contra nuestros intereses históricos 
comunes se dará al. amparo del dinero? ¿ Aún habrá quien oponga remil­
gos al contenido económico del Socia l ismo? 

Pues bien : a un lado o a otro, y eso en seguida, sin dilación. C o n 
nosotros, los oprimidos por el oro, los que ansien el triunfo del pueblo 
soberano y libertador para redimir el Poder social de las garras del dine­
ro. Frente a nosotros, todos los demás. Y , quieran ellos o no, nadie habrá 
de creerles cuando invoquen su amor a la libertad y a la democracia. 

José S A N C H I S B A N U S 
(De El Socialista.) 

Q U I S I C O S A S 

U N A O P I N I O N 

E x a m i n a n d o a u n chicuelo , 
con m u c h í s i m a d u l z u r a 
le preguntó el señor c u r a : 
— ¿ C ó m o está D i o s en el c ie lo? 

Y respondió el inocente 
a l p u n t o y s i n v a c i l a r : 
— ¡ T o m a ! P u e s , ¿ cómo h a de estar ? 
E s t a r á ¡ tari r i camente ! 

.Vital Aza. 

U N T A B E R N E R O . . . L I S T O 

D o s taberneros q u e n u n c a habían visto 
e l m a r se presentan a contemplar la p laya 
de V a l e n c i a , y quedaron extát icos ante la i n ­
m e n s a extensión de las aguas . 

— ¿ Q u é pasaría si todo esto fuera vino?—• 
dice el u n o a l otro . 

— ¡ C a l l a , hombre , c a l l a ! ¡ A s u s t a pensar 
el a g u a que har ía fa l ta para aguar todo es­
to !—contesta m u y convencido el otro ta ­
bernero. 

P o r u n a cuesta , J u a n M o l a 
iba en un m u l o subiendo, 
y el pobre se iba escurr iendo 
hasta l legar a la co la . 

T e m i e n d o b a : a r r o d a n d o , 
gr i tó , y a sin d i s i m u l o : 
«¡ Q u e me t r a i g a n otro m u l o , 
que éste se m e v a a c a b a n d o ! » 

— D o c t o r , m e m a t a l a melancol ía . H e ago­
tado y a todos los medios p a r a c o m b a t i r l a . 

— Q u e d a aún u n recurso supremo. 
— ¿ C u á l ? 
— V a y a usted a ver a ese c l o w n tan g r a ­

cioso que a h o r a trabaja en e l c i rco . 
— N o es posible . 
— ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e ese c l o w n . . . soy y o . 

C O S A S D E B A T U R R O S 

D i s p u t a b a un francés con un ba turro so­
bre l a super ior idad de F r a n c i a sobre E s ­
paña . 

—; Q u é v a usted a c o m p a r a r a F r a n c i a 
c o n E s p a ñ a ! Aquí tenemos sais r íos de p r i ­
m e r a , y ustedes solo t ienen uno pa toda l a 
península. 

— F r a n c i a no ser península, señor . 
— ¡ A h ! ¿ C o n q u e n i siquiá es península? 

R e d i e z ! A l últ imo h a cantao usted l a g a ­
l l i n a . 

H. de O -

E n l a p l a z a de toros : 
U n o del tendido, dirigiéndose a u n m o n o -

sabio : 
— E h , M a n o l o , ¿ q u é buscas? 
E l interpelado, desde l a barrera , r e v i s a n ­

do a l público del tendido : 
— M e h a n dicho q u e había aquí u n a per­

sona, y no l a veo. 

V a r i a s personas cenaban 
con afán desordenado, 
y u n a ta jada m i r a b a n 
que , habiendo sola quedado, 
por cortedad respetaban. 

U n o la luz apagó 
para a t r a p a r l a con modos , 
l a m a n o a l plato llevó, 
y hal ló . . . las manos de todos, 
pero l a t a j a d a no. 

P E N S A M I E N T O 

S i e m b r a u n a sugestión y cosecharás u n a 
idea . S i e m b r a u n a idea y cosecharás un . 
sent imiento . S i e m b r a una idea y un senti­
miento : la cosecha será u n a acción. S i e m ­
bra u n a buena acción y adquirirás u n a cos­
t u m b r e . S i e m b r a u n a buena cos tumbre : co­
secharás carácter v s a l u d . S i e m b r a carác ter 
y sa lud : cosecharás persona l idad . S i e m b r a 
personal idad, y cosecharás i n f l u e n c i a . 

A. E. Sheldon. 

Los estudiantes han podido declarar­
se en hue ga y obligar a cerrar la 
Universidad sin que pase nada. Los 
guardias suelen ser, y hacen bien, 
respetuosos con los hijos de la bur­

guesía. 
Pero si los panaderos no hacen pan; 
si ios tipógrafos no hacen periódi­
cas; si los mineros y los metalúrgi­
cos y los demás obreros hubieran 
ido a la huelga general, la gran ma­
yoría de los que hoy aplauden a Be-
renguer habrían aplaudido a Primo 
de Rivera, consolidándole en el Po­
der y dando lugar al frente único de 
los monárquicos, que ya está vislum­
brándose, como se formó en el vera­

no de 1917. 
Es fácil hab'ar de ciertas cosas des­
conociéndolas. Es difícil producirse 
con prudencia y hacer justicia a los 
que se la merecen por su proceder 

y su abnegación. 
Pero todo se dirá, claro y alto. 

Elección de cargos 
E n la elección de cargos celebra­

da por nuestra Sociedad el domingo 
día 9 del pasado mes de febrero, se 
obtuvo el resultado que se hace cons­
tar en la siguiente 

A C T A D E L A E L E C C I O N 

E n M a d r i d , a 9 de febrero de 1930, 
y a las diez de la mañana, constitu­
yóse la Mesa de elección, en el local 
de nuestra Secretaría, Piamonte, nú­
mero 2 (Casa del Pueblo) , a l objeto 
de elegir los cargos reglamentarios 
que cesan en la Sociedad de Obreros 
Albañiles E l Trabajo, de esta locali­
dad, presidiendo el compañero A n t o ­
nio Martínez Gui l len y actuando como 
secretarios interventores los compañe­
ros Manuel Cortizo Cibeira y Juan 
García García, hasta la una de la tar­
de, en que son sustituidos por los com­
pañeros Francisco Ola l la García, co­
mo presidente, y D o m i n g o Marrón y 
Fermín Pérez, como secretarios. 

Abierta la elección a la hora ante­
riormente indicada, continuó sin inte­
rrupción ni incidente alguno hasta las 
cuatro de la tarde, hora en que se dio 
por terminada, para dar comienzo al 
escrutinio, el que se realiza por el 
compañero Fernando Santana de los 
Ríos, en unión de la Mesa que ha pre­
sidido la última parte de la elección. 

Realizado el escrutinio, dio el s i ­
guiente resultado: H a n tomado parte 
en la elección m i l ciento nueve votan­
tes, saliendo de éstas cubiertas m i l no 
venta y ocho, y en blanco once, nú­
mero igual al de asociados que, según 
las listas de votación de los secreta­
rios interventores, han tomado parte 
en la elección a que se refiere el acta; 
hab'endo obtenido votos en el núme­
ro que se señalan y para los cargos 
que se hacen constar los siguientes 
compañeros: • 

J U N T A D I R E C T I V A 

Vutos. 

Presidente 

Gregorio Pedrosa Olmos 704 

José Ola l la García 398 

Vicepresidente 

Joaquín P o l o C a l v o 704 

A n t o n i o V a r a Pablo 398 

V o c a l primero 

Julián Rueda A y u s o 706 

A n t o n i o A l b a A m o r 400 
V o c a l tercero 

Juan M a n u e l Chacón Hernán­
dez 702 

M a n u e l A lonso Sánchez 399 

V o c a l quinto 

Gabino Castellanos Carrasco. . . 703 
L u i s García Villacastín 399 

V o c a l sexto 

M i g u e l Acosta Serrano 703 

M a n u e l V a l e r a Auñón 399 

V o c a l séptimo 

Fernando P i n o Cabezas 703 

A n t o n i o Huete Murv iedro 399 

J U N T A D E D I S C U S I O N 

V ' . t o s . 

Presidente 

Francisco García Jordán 703 

Jacinto P i n a r García 398 

Vicepresidente 

Saturnino González V i l l a 703 

A n t o n i o Martínez G u i l l e n 399 

Secretario primero 

Pedro Alvarez Izaguirre 703 

A n t o n i o Zafr i l la M a r c o 399 
C O M I S I O N R E V I S O R A D E 

C U E N T A S 
V o t o s . 

A n t o n i o Pérez Arnáiz 703 
Gregorio Liences del O l m o 702 
Julián Pedrosa Escaño 703 
Vicente A r r o y o R a m o s 702 
Juan García García 703 
M i g u e l González Inestal 399 
Julián Vacas Aragonés 399 
Nicolás Sánchez Bautista 399 
Pablo González de la Morena. 398 
Tomás Tolent ino Rincón 399 

L o s abajo firmantes dé la presente 
acta, presidentes y secretarios inter­
ventores de la Mesa de elección, 

C E R T I F I C A M O S : Que verifica­
do el escrutinio s in incidente ni pro­
testa alguna, se dio por terminado a 
las siete de la noche, con el resulta­
do anteriormente reseñado; de todo lo 
cual certificamos, firmando la présen­
seme acta y sellándola con el sello de 
la Sociedad, en M a d r i d , a 9 de febrero 
de 1930. 

L o s presidentes de la elección, Fer= 
ñauído Santana y Francisco O l a l l a . — 
L o s secretarios interventores, Fermín 
Pérez y D o m i n g o Marrón. 

E n su consecuencia, la Junta direc­
tiva ha quedado constituida en la for­
ma que a continuación se detalla y en 
los cargos que se mencionan : 

J U N T A D I R E C T I V A 

Presidente, Gregorio Pedrosa O l ­
mos. 

Vicepresidente, Joaquín P o l o Ca lvo . 
Secretario, L u i s Fernández M a r ­

tínez. 

Vicesecretario, vacante. 
Tesorero, Fel iciano Martín Recio . 
Contador, M a n u e l Parazuelos T i ­

zón. 

Voca l 
Voca l 2.0, 

zález. 
Voca l 3.°, 

Hernández. 
Voca l 4. 0, 
Voca l 5. 0, 

rrasco. 
Voca l 6.°, 
Vocal 7.0, 

Julián R u e d a A y u s o . 
Crescencio López G o n -

Juan M a n u e l Chacón 

Pedro B u l l a n Arnáiz. 
Gabino Castellanos C a -

M i g u e l Acosta Serrano. 
Fernando P i n o Cabezas. 

L a Junta directiva celebra sus se­
siones los lunes, miércoles y viernes, 
una hora después de la salida del tra­
bajo, donde los asociados, previa la 
presentación de su cartilla, pueden 
presentar las denuncias y reclamacio­
nes que estimen convenientes para 
la buena marcha de nuestra. Socie­
dad y el mejor y más exacto cumpl i ­
miento del contrato de trabajo y los 
acuerdos de nuestras asambleas en re­
lación con el mismo. 

ÍII1I MUI Df I P « D 0 í l f u 

A n t e la caída de la funesta' dicta­
dura que durante más de seis años 
ha tenido esclavizadas las libertades 
públicas, ha truncado los derechos 
ciudadanos y constitucionales y ha 
malbaratado la economía nacional, 
se han reunido conjuntamente las 
Comisiones Ejecutivas de la Unión 
General de Trabajadores y del Par­
tido Socialista, las que, a la subida 
al Poder de los actuales gobernantes, 
han tomado por unanimidad acuerdos 
que por causas ajenas a nuestra vo­
luntad nos vemos privados de poder 
trasmitir a nuestros lectores. 

Acuerdos de las 
juntas generales 

E n las juntas generales ordinarias 
celebradas los días 14 y 18 del pasado 
mes de febrero, en el salón grande de 
la Casa del Pueblo, se discutió amplia­
mente una proposición que, con carác­
ter de urgente, presentaron tres com­
pañeros. 

D i c h a propuesta tenía por objeto 
que la asamblea acordase dar por anu­
lada la elección de cargos celebrada el 
domingo día 9 del pasado mes de fe­
brero, y ante los hechos que, según los 
firmantes de la misma, se realizaron, 
y que consideraban improcedentes. 

Discut ida esta propuesta extensa­
mente, en la sesión celebrada el día 
18, fué desechada por gran mayoría de 
votos, dándose, en v i r tud de este 
acuerdo, por aprobada y legal la 
elección de cargos a que l a misma 
hacía referencia. 

La «nota» del ministro de Hacien­
da habrá sido un jarro de agua fria 
para los obreros parados: nada de 
obras nuevas; régimen dietético; li­
mitación de gastos en Fomento; 
gastar en obras reconstruidas son 
alegres expansiones... La verdad, 
ese lenguaje ministerial es descon­
solador. Porque España está en es­
combros. Y si prevalecieran los pro­
pósitos del Sr. Arguelles, no ha­
bría más camino que la emigración. 
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El contrato de trabajo 
en el régimen paritario 

(Conclusión..) 

E n los comienzos del actual régi­
men económico, llamado capitalista, 
prevalecía para la contratación del 
trabajo el pr incipio de la «libertad 
contractual», conservado por general 
tradición desde el Derecho romano 
en los diversos ramos de la actividad 
jurídica. E l patrono y el obrero pac­
taban libremente las condiciones del 
trabajo — sin otro límite que el res­
peto a la moral y al derecho — rela­
tivas a l salario, a la duración de la 
jornada, a la manera de efectuarlo, 
etcétera, etc. Cierto que esta libertad 
se hallaba condicionada, sobre todo 
en cuanto al salario, por la ley de la 
oferta y la demanda, según la situa­
ción del mercado de trabajo; pero, 
«teóricamente», era casi absoluta. 

Más tarde — hace, próximamente, 
medio siglo — , aparecen las doctrinas 
de protección de la clase trabajadora, 
que cristalizan jurídicamente como 
medidas de política social, traducidas 
casi siempre en limitaciones de la l i ­
bertad de contratación del trabajo. A 
las restricciones generales de la liber­
tad contractual se unen, por lo que 
respecta a los contratos de trabajo, 
nuevas limitaciones impuestas por la 
legislación social, con objeto de evi­
tar que el obrero, obligado por nece­
sidades angustiosas o por una oferta 
excesiva de mano de obra, acepte 
condiciones de extremada dureza. 
Garantizan actualmente la eficacia de 
la l lamada legislación protectora del 
trabajador el Código de Trabajo (ar­
tículo i o ) , preceptuando que en todo 
contrato se tendrán en cuenta las dis­
posiciones que reglamentan el traba­
jo, y el decreto-ley de 26 de noviem­
bre de 1926 (disposición adicional 
sexta, del texto refundido), declaran­
do que los derechos obreros emana­
dos de la vigente legislación y de los 
acuerdos válidamente adoptados por 
los organismos paritarios son irre-
nunciables. 

Resulta, por tanto, que antes de l a 
Organización Corporat iva—y lo mis­
mo después para aquellos sectores 
profesionales en los que no se haya 
constituido C o m i t é paritario — el 
patrono y el obrero podían establecer 
en su contrato de trabajo los pactos 
y condiciones que tuvieran por con­
veniente, con las siguientes l imitacio­
nes : 

a) L a s normas de la moral y los 
preceptos del Derecho vigente. E s t a 
limitación existe con carácter genéri­
co para toda clase de contratos, no 
pudiendo sus estipulaciones oponerse 
a las reglas éticas n i a las disposicio­
nes legales, ya sean éstas de orden pe­
nal , c iv i l , mercantil o de cualquier 
otro. 

b) L a legislación general del tra­
bajo. Dictada ésta para proteger a l 
trabajador, y siendo sus derechos 
irrenunciables, no puede fijarse en el 
contrato, según es bien sabido, con­
dición alguna que la quebrante. L a s 
leyes sociales vienen a ser, pues, una 
limitación específica del contrato de 
trabajo. 

Implantada la Organización C o r ­
porativa, los patronos y obreros de 
aquellos sectores industriales donde se 
haya establecido no podrán convenir 
pacto alguno que se oponga a las nor­
mas y acuerdos de las Corporaciones, 
de las Comisiones mixtas o de los C o ­
mités paritarios a que respectivamen­
te estén sujetos. 

P o r consiguiente, el régimen pari­
tario impone a la libertad contractual 
del patrono y del obrero, además de 
las limitaciones genéricas y específi­
cas antes indicadas, las que se deri­
van de la aplicación del derecho cor­
porativo. 

A l celebrarse un contrato de traba­
jo — que siempre existe, según el Có­
digo de Trabajo, con estipulaciones 
expresas o tácitas — , no cabe pactar 
sobre los extremos regulados por el 
régimen paritario, pues las condicio­
nes que reproduzcan los acuerdos cor­
porativos serían superfluas, y las que 
que contraviniesen a ellos serían nu­
las. Cabe pactar, indudablemente, so­
bre las materias no resueltas por los 
organismos reguladores. Pero ¿tiene 
importancia real ese margen, casi su­
pletorio, que se deja a la libertad de 
contratación del trabajo ? 

L a s bases y condiciones que elabo­
ran los Comités paritarios pasan por 
un largo período de gestación bilate­

ral . E n primer término, el antepro­
yecto en que cada una de las partes 
formula sus aspiraciones se discute 
S e p a r a d a m e n t e por los patronos y por 

los obreros en juntas generales de sus 
respectivas Sociedades, o en asam­
bleas convocadas al efecto. Después, 
el proyecto de convenio, formado casi 
siempre con criterio transaccional, se 
pone a debate en las reuniones del C o ­
mité paritario, acortándose progresi­
vamente las distancias hasta llegar a 
un acuerdo. 

Parece indudable que unas normas 
de trabajo discutidas minuciosa y rei­
teradamente por personas tan conoce­
doras de la materia, como son los pa­
tronos y los obreros del ramo a que 
afecten, habrán de ser tan completas, 
tan detalladas, que rara vez dejarán 
extremo de algún interés sin prevenir 
y resolver. D e consiguiente, el ámbi­
to en que pudiere moverse la voluntad 
del industrial y del trabajador al ce­
lebrar su contrato quedará de tal mo­
do reducido, que casi no existirá en 
realidad, porque todo lo encontrarán 
ya previsto, resuelto y regulado por 
los organismos corporativos. C o m o 
quiera que la competencia de éstos en 
orden al contenido del contrato de tra­
bajo es total, el supuesto a que nos 
referimos — anulación del margen de 
libertad contractual — será muy fre­
cuente, y por ello hemos dicho que el 
régimen paritario impone al contrato 
de trabajo una modificación «cuanti­
tativa» de verdadera importancia. 

E n efecto, si las partes no pueden 
p a c t a r condiciones relativas a la pres­
tación del trabajo, por haber sido 
agotada la materia en las normas cor­
porativas de obligatorio cumplimien­
to, el consentimiento generador del 
contrato sólo puede recaer sobre l a 
aceptación de la persona del- otro con­
tratante. S i no estamos mal informa­
dos, hay algún Comité que tiene esta­
blecido un orden de prelación, o a p l i ­
c a ciertas condiciones de preferencia 
para la colocación de obreros en paro, 
y si este criterio se generaliza, hasta 
la libre elección del patrono de la per­
s o n a del obrero resultaría l imitada por 
el deber — o, al menos, por la cos­
tumbre — de dar trabajo a l que estu­
viere en turno. 

E l contrato de trabajo va revistien­
do modalidades y formas que le dan 
cierta semejanza con la relación jurí­
dica existente entre la Administración 
pública y el funcionario del Estado. 

L a Administración acepta los fun­
cionarios que han salido triunfantes de 
las pruebas de aptitud, sin que entre 
ella y el funcionario puedan discutir­
se las condiciones del trabajo, previa­
mente reguladas por las leyes y regla­
mentos. L a Administración se ajusta 
a las disposiciones vigentes en el or­
denamiento del trabajo, pudiendo pro­
mover la separación del empleado 
inepto o que no cumpla sus deberes 
burocráticos. 

E l patrono ha de aceptar u n obrero 
que figure en el Censo profesional del 
Comité paritario — incluido en él por­
que y a perteneciera al oficio cuando 
se formó, o porque fuese calificado de 
apto a l salir de la escuela profesio­
nal — , propuesto, en muchos casos, 
por la Bolsa de Trabajo de la respec­
tiva Corporación, sin discutir las con­
diciones laborales, establecidas ya de 
antemano en el ordenamiento corpo­
rativo. N o puede despedirlo antes del 
plazo mínimo, salvo que medie causa 
justificada. 

E l funcionario público no puede 
pactar las condiciones del empleo, 
sino que ha de someterse a las regla­
mentarias. L o s términos de su opción 
se reducen a una d i s y u n t i v a : aceptar 
o d imit i r . 

E l obrero tampoco puede modificar 
las bases paritarias del trabajo de su 
oficio, y tiene la misma opción: suje­
tarse a ellas o desistir de la colocación. 

Este paralelismo, bastante acusado 
ya, responde a la tendencia moderna 
de «estatización» de las profesiones, 
lógica derivación del carácter oficial 
de los organismos paritarios. 

Antes de poner fin a l presente estu­
dio — qué por las dimensiones propias 
de un artículo no pasa de la catego­
ría de esbozo — , debemos examinar 
un problema de cierto interés jurídico. 

¿ Debe considerarse opuesto a las 
bases corporativas de trabajo un con­
trato donde se otorguen al obrero con­

diciones más favorables que las esta­
blecidas por el Comité paritario ? O , 
planteado de otro m o d o : ¿ son re-
nunciables los derechos concedidos a l 
patrono por la legislación corporativa ? 

D e l acuerdo paritario sobre bases 
de trabajo dimana un derecho para el 
obrero — el de que no se le pueda 
dar menos de lo convenido — y otro 
derecho para el patrono — el de que 
no se le pueda exigir más de lo con­
venido — . Irrenunciable el derecho 
del obrero, ¿ lo es también el del pa­
trono, si voluntariamente quiere obl i ­
garse a dar más de lo establecido ? 

Según la doctrina generalmente ad­
mit ida, la llamada legislación social 
tiene por objeto proteger a l obrero. 
Así , fijándose la jornada máxima en 
ocho horas, no puede aumentarse— 
salvo las prórrogas convencionales au­
tor izadas—; pero ningún inconvenien­
te moral ni jurídico se opone a que el 
patrono la reduzca a siete horas, o a 
seis, sobre todo no rebajando los jor­
nales. L a posibil idad de que el patro­
no renuncie a los derechos otorgados 
en su favor por la legislación del tra­
bajo no se ha discutido siquiera. Y tal 
parece ser el criterio del decreto-ley de 
26 de noviembre de 1926, a l declarar, 
en su disposición adicional y sexta, la 
irrenunciabil idad de los derechos de 
los' obreros, s in hacer extensiva esta 
cualidad ni mencionar siquiera a los 
patronos. E n la misma disposición se 
equiparan — declarándolos irrenuncia­
bles también — los derechos obreros 
resultantes de los acuerdos paritarios 
a los emanados de la legislación so­
cia l . D e tal equiparación y del texto 
mismo se infiere que el citado decre­
to-ley considera renunciables los dere­
chos que el régimen paritario concede 
a los patronos, como lo son aquellos 
otros derechos que en favor de éstos 
se derivan de la legislación general del 
trabajo. Parecer que se halla de acuer­
do con el pr incipio de que los dere­
chos concedidos por las leyes son re­
nunciables, siempre que l a renuncia 
no perjudique al interés público ni a l 
de tercera persona, perjuicios que en 
los casos aludidos no cabe invocar. 

Resumiendo todo lo expuesto, s in­
tetizamos nuestro juicio sobre la situa­
ción del contrato de trabajo en el ré­
g imen corporativo formulando tres 
conclusiones: 

1. a Dentro del régimen paritario es 
absolutamente preciso el contrato de 
trabajo para iniciar la relación jurídica 
entre patronos y obreros. 

2. a L a Organización Corporat iva 
Nacional deja subsistente la esencia 
jurídica del contrato de trabajo, tal 
como se entiende en el llamado Códi­
go de Trabajo y se define por los tra­
tadistas ; y 

3. a L a s bases de trabajo acorda­
das por los Comités paritarios pue­
den agotar el campo de la libertad 
contractual, dejando reducida l a fun­
ción voluntaria del patrono y del obre­
ro a la aceptación recíproca y a. la su­
misión a las normas corporativas. 

Jerónimo M A L L O , 

abogado. 

La balada del lujo 
N o b l e d a m a de a l t i v a h e r m o s u r a 

q u e entre e l l u j o de espléndidas salas 
m a g n i f i c a s t u h u m a n a escu l tura , 
des lumbrante de joyas y galas , 
coronada de perlas l a frente, 
como u n m á r m o l perfecta y r a d i o s a , 
c o n t u porte de re ina indolente 
y tus l íneas augustas de d iosa . 
¡ S i el v a l o r de tus ga las supieras 
y aún guardasen piedad tus en t rañas , 
en raudales e l l l anto s int ieras 
resbalar por tus negras pestañas 1 

P a r a darte el fulgente tesoro 
de esas perlas de oriente i r i sado 
q u e a t u frente se e n g a r z a n en oro , 
¡ cuántas v i d a s e l m a r se h a t ragado ! 
N o son perlas q u e f u l g e n r a d i o s a s . . . 
¡ S o n las úl t imas gotas de l l a n t o 
q u e en las m u e r t a s pupi las v idr iosas 
se quedaron cuajadas de e s p a n t o ! 

¿ E s o s l i m p i o s y v i vos rubíes 
q u e en tus m a n o s f u l g u r a n t a n rojos, 
t a l se encienden y s a n g r a n los ojos 
de encelados y ardientes neblíes, 
arrancados no son de l venero 
de l a sangre humeante y c a l i n a 
q u e h a sembrado algún pálido obrero 
e n l a s o m b r a espectral de l a m i n a ? 
P a r a l a b r a r ese encaje q u e ce la 
el candor de t u seno nevado, 
¡ cuánta casta doncel la h a pasado 
l a f r i a l d a d de las noches en vela ! 

¡ E n s i lenc io l a b r a b a esa a l h a j a , 
m e d i o m u e r t a de sueño tos ía , 
a l a par q u e l a t is is te j ía , 
en l a s o m b r a , también su m o r t a j a I 
B e l l a d a m a q u e fuiste e l encanto 
de las nobles y espléndidas salas , 
a b o m i n a y desprecia tus g a l a s . . . 
[ V a s vest ida de sangre y de l l a n t o I 

F . V I L L A E S P E S A 

Conferencias del compañero 
Juan José Morato 

( Continuación.) 

U n e s p a ñ o l d e l q u e v a m o s a h a b l a r . S e 
p r e s e n t ó a l C o n g r e s o c o m o r e p r e s e n t a n t e 
d e u n o r g a n i s m o o b r e r o d e n o m i n a d o L a 
L e g i ó n I b é r i c a , a d o p t a n d o e l s e u d ó n i m o 
d e « S a r r o M a g a l l á n » p a r a e l u d i r s e g u r a s 
p e r s e c u c i o n e s a s u v u e l t a a E s p a ñ a . E s t e 
« S a r r o M a g a l l á n » e r a u n o b r e r o m e c á n i c o 
b a r c e l o n é s l l a m a d o A n t o n i o M a r s a l A n -
g l o r a , q u e d e s p u é s f u é d e l e g a d o a l p r i m e r 
C o n g r e s o d e l a I n t e r n a c i o n a l c e l e b r a d o 
en B a r c e l o n a e l a ñ o 1 8 7 0 , e j e r c i e n d o d e 
s e c r e t a r i o e n a l g u n a s e s i ó n y t e n i e n d o 
i n i c i a t i v a s m u y e s t i m a b l e s . 

H a s t a e l a ñ o 1 8 8 5 ó 1 8 8 6 e s t u v o e n e l 
m o v i m i e n t o o b r e r o , y A n s e l m o L o r e n z o 
h a b l ó d e él c o n e l o g i o . 

N o e r a , p o r t a n t o , e s t a r e p r e s e n t a c i ó n , 
c o m o d i c e M o r a , a l g o a s í c o m o u n c a ­
p r i c h o i n d i v i d u a l , s i n o a u t é n t i c a y l e g í ­
t i m a , t a n t o q u e , c u a n d o e l C o n g r e s o v o t ó 
u n a m o c i ó n r e l a t i v a a l a p r o p i e d a d , é l se 
a b s t u v o ( a u n o p i n a n d o e n f a v o r d e lo 
p r o p u e s t o ) p o r n o l l e v a r m a n d a t o d e s u s 
r e p r e s e n t a d o s e n r e l a c i ó n c o n es te p u n t o . 

T i l i n f o r m e d e este d e l e g a d o a l C o n g r e -
. so d e B r u s e l a s d i c e a s í : 

« E n c a d e n a d a s d e s d e h a c e m u c h o t i e m ­
p o p o r u n p o d e r d e s p ó t i c o , l a s S o c i e d a ­
des o b r e r a s d e E s p a ñ a e n v í a n u n c o r d i a l 
s a l u d o a s u s h e r m a n o s d e l r e s t o d e E u r o ­
p a . E l m o m e n t o p r e s e n t e n o es m u y f a ­
v o r a b l e p a r a l a s A s o c i a c i o n e s ; s i n e m ­
b a r g o , sotto voce, e n C a t a l u ñ a y e n A n ­
d a l u c í a , l a s A s o c i a c i o n e s o b r e r a s se d e s ­
e n v u e l v e n p o c o a p o c o . S e h a e n s a y a d o 
p r e n d e r a l o s o b r e r o s q u e se h a l l a b a n a l 
f r e n t e d e es tas S o c i e d a d e s ; p e r o t o d o s l o s 
d í a s se n o m b r a b a n d o c e d e l e g a d o s n u e ­
v o s , y es to dio t a n b u e n r e s u l t a d o , q u e , 
c a n s a d o e l P o d e r d e a p r i s i o n a r , t u v o q u e 
d e t e n e r s e e n ese c a m i n o y d e j a r l o s e n l i ­
b e r t a d . L o s o b r e r o s e s p a ñ o l e s e s t á n d i s ­
p u e s t o s a l u c h a r c o n s u s h e r m a n o s c o n ­
t r a e s t a f o r m i d a b l e a s o c i a c i ó n d e l e j é r c i ­
t o , d e l t r o n o y d e l a l t a r p a r a a s e n t a r , e n 
fin, s o b r e b a s e s s ó l i d a s l a p a z , l a j u s t i c i a 
y e l t r a b a j o . » 

T o d o l o q u e s a b e m o s d e l a e n t i d a d r e ­
p r e s e n t a d a p o r M a r s a l A n g l o r a , L a L e ­
g i ó n I b é r i c a , es q u e a l a ñ o s i g u i e n t e 
( 1 8 6 9 ) e n v i ó u n s a l u d o a l C o n g r e s o d e 
l a I n t e r n a c i o n a l r e u n i d o e n B a s i l e a . 

C u a n d o M a r s a l r e g r e s ó a B a r c e l o n a 
p u d o s i n r i e s g o d e j a r e l s e u d ó n i m o — c o s ­
t u m b r e e n t o n c e s m u y c o r r i e n t e — , p o r ­
q u e y a l a m a r i n a , e l e j é r c i t o y e l p u e b l o 
h a b í a n p r o c l a m a d o en C á d i z l a S o b e r a ­
n í a n a c i o n a l . 

A C U E R D O S D E L C O N C R E S O 
D E B R U S E L A S 

La propiedad. — L a s m i n a s , c u e n c a s 
c a r b o n í f e r a s , t i e r r a s l a b o r a b l e s , m o n t e s 
y b o s q u e s , f e r r o c a r r i l e s , v í a s d e c o m u n i ­
c a c i ó n , i n c l u s o c a n a l e s y t e l é g r a f o s , d e ­
b e n ser p r o p i e d a d d e l a c o l e c t i v i d a d s o ­
c i a l . 

A l r e f e r i r s e a l a m á q u i n a , e l C o n g r e s o 
d i c e q u e « é s t a , e n m a n o s d e l c a p i t a l i s t a , 
es u n m e d i o p o d e r o s o d e d e s p o t i s m o y 
e x t o r s i ó n ; p e r o q u e s i t a l es s u l a d o 
m a l o , t i e n e d e b u e n o q u e c o n t r i b u y e a 
c r e a r las c o n d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a q u e 
u n s i s t e m a d e p r o d u c c i ó n v e r d a d e r a m e n ­
te s o c i a l r e e m p l a c e a l s a l a r i a d o . L a m á ­
q u i n a n o s e r á út i l a l t r a b a j a d o r s i n o c u a n ­
d o u n s i s t e m a m á s e q u i t a t i v o le h a y a h e ­
c h o d u e ñ o d e e l l a » . 

Acción obrera. — L a s S o c i e d a d e s d e 
r e s i s t e n c i a d e b e n i n t e r v e n i r e n l a i n t r o ­
d u c c i ó n d e l a s m á q u i n a s p a r a i m p o n e r 
g a r a n t í a s y e s t a b l e c e r c o n d i c i o n e s q u e 
c o m p e n s e n a l o b r e r o . 

N o es l a h u e l g a u n m e d i o d e e m a n c i ­
p a r a l o b r e r o ; m a s sí es , c o n f r e c u e n c i a , 
u n a n e c e s i d a d . S e l a debe s o m e t e r a r e ­
g l a s . P r o c e d e y u r g e l a o r g a n i z a c i ó n d e 
i n s t i t u c i o n e s y c a j a s d e r e s i s t e n c i a q u e 
e s t a b l e z c a n l a s o l i d a r i d a d d e t o d a s l a s 
p r o f e s i o n e s d e t o d o s l o s p a í s e s . 

Reformas obreras. — L a r e d u c c i ó n « l e ­
g a l » d e l a j o r n a d a d e t r a b a j o (a o c h o h o ­
ras) es c o n d i c i ó n p r e v i a i n d i s p e n s a b l e p a ­
r a m e j o r a s u l t e r i o r e s . 

E l C o n g r e s o r e c h a z a l o s J u r a d o s m i x ­
t o s o T r i b u n a l e s d e a r b i t r a j e p a r a d i r i m i r 
l o s c o n f l i c t o s e n t r e o b r e r o s y p a t r o n o s , 
p o r e s t i m a r q u e es tas i n s t i t u c i o n e s s o n u n 
e n g a ñ o o u n a f a l a c i a . 

La enseñanza. — H o y es i m p o s i b l e o r ­
g a n i z a r u n a e n s e ñ a n z a i n t e g r a l ; m a s l a s 
S e c c i o n e s d e b e n o r g a n i z a r c u r s o s públ i ­
c o s , s i g u i e n d o u n p r o g r a m a d e e n s e ñ a n z a 
c i e n t í f i c a y p r o f e s i o n a l i n t e g r a l , q u e , en 
l o p o s i b l e , r e m e d i e l a i n s u f i c i e n c i a d e l a 
i n s t r u c c i ó n q u e h o y r e c i b e n l o s o b r e r o s . 
S e e n t i e n d e q u e p a r a es to es i n d i s p e n s a ­
b l e u n a r e d u c c i ó n d e l a s h o r a s d e t r a ­
b a j o . 

La guerra. — L a c a u s a p r i m o r d i a l d e 
l a g u e r r a e s e l d e s e q u i l i b r i o e c o n ó m i c o , 
y n o d e s a p a r e c e r á s i n o c u a n d o l a j u s t i ­
c i a r e g u l e l a s r e l a c i o n e s d e l o s g r u p o s 
n a t u r a l e s , lo m i s m o p u e b l o s q u e n a c i o n e s 
y c i u d a d a n o s ; p e r o l o s p u e b l o s p u e d e n 
r e d u c i r l a s g u e r r a s o p o n i é n d o s e a q u i e n 
las h a c e y a q u i e n las d e c l a r a . E s t e d e r e ­
c h o c o r r e s p o n d e p r i n c i p a l m e n t e a l o s 
o b r e r o s , p o r se r c a s i e x c l u s i v a m e n t e los 
s o m e t i d o s a l s e r v i c i o m i l i t a r , y , s o b r e 
t o d o , p o r se r l o s ú n i c o s q u e p u e d e n d a r 
i n m e d i a t a m e n t e u n a s a n c i ó n , u t i l i z a n d o 

u n m e d i o l e g a l p r á c t i c o e i n m e d i a t a m e n t e 
r e a l i z a b l e , p o r q u e e l c u e r p o s o c i a l n o p o ­
d r í a s u b s i s t i r s i los p r o d u c t o r e s se c r u z a ­
r a n d e b r a z o s d u r a n t e c i e r t o t i e m p o , y 
s e r í a n , p o r t a n t o , i m p o s i b l e s l a s e m p r e ­
sas g u e r r e r a s d e l o s G o b i e r n o s p e r s o n a ­
les y d e s p ó t i c o s . L a s S e c c i o n e s y los 
G r u p o s d e b e n t r a b a j a r e n s u s p a í s e s p a r a 
i m p e d i r l a s g u e r r a s — q u e h o y s e r i a n c i ­
v i l e s — , y l o s o b r e r o s d e b e n c e s a r e n s u s 
t r a b a j o s c u a n d o e s t a l l e u n a g u e r r a e n s u 
p a í s . 

L a L i g a p a r a l a P a z y l a L i b e r t a d 
t e n í a c o n v o c a d o s u s e g u n d o C o n g r e s o e n 
B e r n a p a r a l o s d í a s 21 y s i g u i e n t e s d e l 
m i s m o m e s d e s e p t i e m b r e d e 1 8 6 8 , y e l 
C o m i t é C e n t r a l q u e l a d i r i g í a — d e q u e 
e r a m i e m b r o B a k u n í n — i n v i t ó a l C o n ­
g r e s o , r e u n i d o e n B r u s e l a s , a e n v i a r u n a 
r e p r e s e n t a c i ó n c o m o l o h i c i e r a e n e l a n t e ­
r i o r C o n g r e s o , o s e a e l d e G i n e b r a 
d e 1 8 6 7 . 

P e r o l o s r e u n i d o s e n B r u s e l a s , q u i z á 
p o r q u e h a b í a n v o t a d o l a r e s o l u c i ó n c o n t r a 
l a g u e r r a , q u e a n t e c e d e , c a s i p o r u n a n i ­
m i d a d — t r e s v o t o s s ó l o h u b o d e m i n o ­
r í a — , t o m ó el a c u e r d o s i g u i e n t e : 

« i . ° Q u e i o s d e l e g a d o s d e l a A s o c i a ­
c i ó n I n t e r n a c i o n a l q u e v a y a n a B e r n a 
l l e v a r á n a l a a s a m b l e a , e n n o m b r e d e l a 
I n t e r n a c i o n a l , l a s d i s t i n t a s r e s o l u c i o n e s 
a p r o b a d a s p o r l o s C o n g r e s o s d e G i n e b r a , 
L o s a n a y B r u s e l a s ; p e r o lo m i s m o l a s 
d i s c u s i o n e s q u e l a s r e s o l u c i o n e s q u e se 
a d o p t e n , n o c o m p r o m e t e n m á s q u e s u 
r e s p o n s a b i l i d a d p e r s o n a l . 

2.0 Q u e l o s d e l e g a d o s d e l a I n t e r n a ­
c i o n a l c r e e n q u e l a L i g a n o t i ene r a z ó n d e 
ser a n t e l a o b r a d e l a I n t e r n a c i o n a l , e 
i n v i t a n a d i c h a L i g a a u n i r s e a a q u é l l a , 
y a s u s m i e m b r o s a q u e i n g r e s e n en l a s 
c o r r e s p o n d i e n t e s S e c c i o n e s d e l a I n t e r n a ­
c i o n a l . » 

B a k u n í n , q u e e n j u n i o d e a q u e l m i s m o 
a ñ o 1 8 6 8 h a b í a e n t r a d o e n l a S e c c i ó n 
C e n t r a l d e G i n e b r a , s i e n d o y a , p o r t a n t o , 
m i e m b r o d e l a I n t e r n a c i o n a l , a s i s t i ó a es ­
te C o n g r e s o , d e f e n d i e n d o p r o p o s i c i o n e s 
r a d i c a l e s , y c o m o n o p r e v a l e c i e r a n i n g u ­
n a , se r e t i r ó c o n d i e c i o c h o a m i g o s , e n t r e 
l o s q u e e s t a b a J o s é F a n e l l i , q u e s e m a n a s 
d e s p u é s v e n d r í a a E s p a ñ a a p r e d i c a r l a 
b u e n a n u e v a , y l a r e t i r a d a se m o t i v ó e n 
e s t a d e c l a r a c i ó n : 

« C o n s i d e r a n d o q u e l a m a y o r í a d e l o s 
m i e m b r o s d e l C o n g r e s o d e l a L i g a d e l a 
P a z y d e l a L i b e r t a d , a p a s i o n a d a y e x p l í ­
c i t a m e n t e , se h a p r o n u n c i a d o c o n t r a l a 
" i g u a l a c i ó n e c o n ó m i c a y s o c i a l d e l a s 
c l a s e s y d e l o s i n d i v i d u o s " , y q u e t o d o 
p r o g r a m a y t o d a a c c i ó n p o l í t i c a q u e n o 
t e n g a n p o r finalidad l a r e a l i z a c i ó n d e 
d i c h o p r i n c i p i o n o p u e d e n ser a c e p t a d o s 
p o r l o s d e m ó c r a t a s - s o c i a l i s t a s , es d e c i r , 
p o r l o s a m i g o s c o n s c i e n t e s y l ó g i c o s d e 
l a p a z y d e l a l i b e r t a d , l o s q u e s u s c r i b e n 
c r e e n d e b e r s u y o s e p a r a r s e d e l a L i g a . » 

E n es to « l l e g a b a n p o r e l t e l é g r a f o n o ­
t i c i a s de. E s p a ñ a » , y h a b í a d e l e g a d o s q u e 
c o r r í a n a « u n i r s e a l q s i n s u r g e n t e s » , es ­
c r i b i ó E l í s e o R e c l ú s , d e l e g a d o a l C o n g r e ­
so y firmante d e l a D e c l a r a c i ó n d e B a ­
k u n í n . 

I t e m : e l C o n g r e s o , p o r a c l a m a c i ó n f r e ­
n é t i c a , v o t a b a u n m e n s a j e d e s i m p a t í a 
a l a r e v o l u c i ó n . 

Q u i e r e e s t o d e c i r , a m i g o s m í o s , q u e y a 
v a s i e n d o h o r a d e q u e h a b l e m o s d e E s ­
p a ñ a ; p e r o a n t e s h e m o s d e d e j a r l a s 
c o s a s l o m á s c l a r a s q u e n o s s e a p o s i b l e , 
a u n q u e p a d e z c a a l g o e l o r d e n c r o n o l ó ­
g i c o . 

E l a ñ o 1 8 6 4 , y c o n t r a l a A l i a n z a r e p u ­
b l i c a n a d e M a z z i n i , B a k u n í n h a b í a f u n ­
d a d o e n I t a l i a , j u n t a m e n t e c o n a l g u n o s 
a m i g o s , u n a A l i a n z a í n t i m a q u e l l a m a r o n 
d e l a D e m o c r a c i a s o c i a l , y p o c o d e s p u é s 
A l i a n z a d e l o s r e v o l u c i o n a r i o s s o c i a l i s ­
t a s , c u y o p r o g r a m a , e n s í n t e s i s , e r a e l 
a t e í s m o , l a n e g a c i ó n c o m p l e t a d e t o d a 
a u t o r i d a d y d e t o d o p o d e r , l a a b o l i c i ó n 
d e l d e r e c h o j u r í d i c o , l a n e g a c i ó n d e l c o n ­
c e p t o d e l i n d i v i d u o c o m o c i u d a d a n o , c o n ­
c e p t o q u e e n e l E s t a d o r e e m p l a z a a l d e 
i n d i v i d u o c o m o h o m b r e l i b r e ; l a p r o p i e ­
d a d c o l e c t i v a , e l t r a b a j o c o m o b a s e d e 
l a o r g a n i z a c i ó n s o c i a l y q u e é s t a se r e a ­
l i c e b a j o l a f o r m a d e u n a l i b r e f e d e r a c i ó n 
d e a b a j o a r r i b a . 

E n e s t a A l i a n z a , a l p r i n c i p i o c o m p u e s ­
t a s ó l o d e i t a l i a n o s c o n B a k u n í n , e n t r a -

El presidente de la Diputación ma­
drileña, de la U. P., ha dicho en 
una nota que el fallecimiento de 53 
niños en la Inclusa de Madrid, du­
rante el mes de enero, es lo normal, 
y que «en todos los establecimientos 
de esta clase la mortalidad suele ser 
del 40 por 100». Es decir, que Es­
paña gasta su dinero en beneficen­
cia sin resultado, porque esa cifra 
de mortalidad es acusadora para 
cuantos intervienen en esa clase de 
centros. Si los socialistas fuesen en 
el número debido a las Diputaciones 
y Ayuntamientos y vigilaran el trato 
que se da a asilados y niños pobres, 
el resultado sería otro. Del pueblo 
dependerá, mañana, que estos males 
gravísimos se corrijan o se perpe­

túen. 



4 T R A B A J O 

r o n d e s p u é s f r a n c e s e s y p o l a c o s , y p a r a 
l l e v a r l o s p r i n c i p i o s q u e l a i n f o r m a b a n a l 
s e n o d e l a L i g a d e l a P a z y de l a L i b e r ­
t a d , a c u d i ó B a k u n i n a l C o n g r e s o d e G i ­
n e b r a de 1 8 6 7 . 

L a r e t i r a d a d e l r e v o l u c i o n a r i o r u s o v 
s u s a m i g o s d e l C o n g r e s o d e B e r n a les 
h i z o p e n s a r e n f u n d a r p ú b l i c a m e n t e l a 
A l i a n z a , a r t i c u l a n d o e l p r o g r a m a d e e l l a 
y d á n d o l e u n a o r g a n i z a c i ó n . A s í s é h i z o 
e n G i n e b r a a fines d e s e p t i e m b r e d e a q u e l 
m i s m o a ñ o 1 8 6 8 . 

E l n o m b r e q u e se dio a l o r g a n i s m o f u é 
e l d e A l i a n z a « I n t e r n a c i o n a l » d e l a D e ­
m o c r a c i a S o c i a l i s t a , y e l p r o g r a m a a c o r ­
d a d o , e l s i g u i e n t e : 

P R O G R A M A D E LA A L I A N Z A IN­
T E R N A C I O N A L D E L A D E M O C R A ­
CIA SOCIAL ISTA. Septiembre 1868. 

« I . L a A l i a n z a se d e c l a r a a t e a ; q u i e r e 
l a a b o l i c i ó n d e l o s c u l t o s , l a s u s t i t u c i ó n 

' d e l a c i e n c i a a l a fe y d e l a j u s t i c i a h u m a ­
n a a l a j u s t i c i a d i v i n a . 

I I . Q u i e r e , a n t e t o d o , l a i g u a l a c i ó n 
p o l í t i c a , e c o n ó m i c a y s o c i a l d e l a s c l a s e s 
y d e l o s i n d i v i d u o s d e l o s d o s s e x o s , c o ­
m e n z a n d o p o r l a a b o l i c i ó n d e l d e r e c h o d e 
h e r e n c i a , a fin d e q u e e n l o p o r v e n i r e l 
g o c e s e a i g u a l a l a p r o d u c c i ó n d e c a d a 
u n o , y q u e , c o n f o r m e a l a c u e r d o t o m a d o 
p o r eí ú l t i m o C o n g r e s o d e l o s o b r e r o s en 
B r u s e l a s , l a t i e r r a , l o s i n s t r u m e n t o s d e 
t r a b a j o , c o m o t o d o o t r o c a p i t a l , s i e n d o 
p r o p i e d a d c o l e c t i v a d e l a s o c i e d a d e n t e r a , 
n o p u e d a n ser u t i l i z a d o s m á s q u e p o r l o s 
t r a b a j a d o r e s , es d e c i r , p o r l a s A s o c i a c i o ­
nes a g r í c o l a s e i n d u s t r i a l e s . 

I I I . Q u i e r e p a r a l o s n i ñ o s d e u n o y d e 
o t r o s e x o , d e s d e q u e n a z c a n a l a v i d a , 
l a i g u a l d a d e n l o s m e d i o s d e d e s a r r o l l o , 
e s to es, d e s o s t e n i m i e n t o , e d u c a c i ó n e 
i n s t r u c c i ó n en t o d o s l o s g r a d o s d e l a c i e n ­
c i a , d e l a i n d u s t r i a y d e l a s a r t e s , p e r s u a ­
d i d a de q u e e s t a i g u a l d a d , e n u n p r i n c i p i o 
e c o n ó m i c o y s o c i a l , d a r á p o r r e s u l t a d o , 
d e u n m o d o p r o g r e s i v o , u n a m a y o r i g u a l ­
d a d n a t u r a l d e l o s i n d i v i d u o s , h a c i e n d o 
q u e d e s a p a r e z c a n t o d a s l a s d e s i g u a l d a d e s 
ficticias, p r o d u c t o s h i s t ó r i c o s d e u n a o r ­
g a n i z a c i ó n s o c i a l t a n f a l s a c o m o i n i c u a . 

I V . E n e m i g a d e t o d o d e s p o t i s m o , n o 
r e c o n o c i e n d o o t r a f o r m a d e g o b i e r n o q u e 
l a f o r m a r e p u b l i c a n a y r e c h a z a n d o e n 
a b s o l u t o t o d a a l i a n z a r e a c c i o n a r i a , r e c h a ­
z a t a m b i é n t o d a a c c i ó n p o l í t i c a q u e n o 
t e n g a p o r o b j e t i v o i n m e d i a t o y d i r e c t o el 
t r i u n f o d e l a c a u s a d e l o s t r a b a j a d o r e s 
c o n t r a e l c a p i t a l . 

V . R e c o n o c e q u e t o d o s l o s E s t a d o s 
p o l í t i c o s y a u t o r i t a r i o s a c t u a l m e n t e e x i s ­
t e n t e s , r e d u c i é n d o s e c a d a v e z m á s a las 
s i m p l e s f u n c i o n e s a d m i n i s t r a t i v a s d e l o s 
s e r v i c i o s p ú b l i c o s e n l o s r e s p e c t i v o s p a í ­
ses , d e b e r á n d e s a p a r e c e r e n l a u n i ó n u n i ­
v e r s a l d e l a s l i b r e s A s o c i a c i o n e s t a n t o 
a g r í c o l a s c o m o i n d u s t r i a l e s . 

V I . N o p u d i e n d o l a c u e s t i ó n s o c i a l 
h a l l a r s u s o l u c i ó n d e f i n i t i v a y r e a l s i n o 
s o b r e l a b a s e d e l a s o l i d a r i d a d i n t e r n a c i o ­
n a l d e l o s t r a b a j a d o r e s d e t o d o s l o s p a í ­
ses , l a A l i a n z a r e p u d i a t o d a l a p o l í t i c a 
f u n d a m e n t a d a e n l o q u e l l a m a n p a t r i o t i s ­
m o y e n l a r i v a l i d a d d e l a s n a c i o n e s . 

V I I . Q u i e r e l a a s o c i a c i ó n u n i v e r s a l d e 
t o d a s las A s o c i a c i o n e s l o c a l e s p o r l a l i ­
b e r t a d . » 

E l r e g l a m e n t o d e e s t a A l i a n z a « i n t e r ­
n a c i o n a l » — n o se o l v i d e — , a p r o b a d o 

e n l a s r e u n i o n e s c e l e b r a d a s e n G i n e b r a 
p o r B a k u n í n y s u s a m i g o s , v e n í a a d e c i r , 
e n e x t r a c t o , lo s i g u i e n t e : « L a A l i a n z a 
c o n s t i t u y e u n a r a m a d e l a A s o c i a c i ó n I n ­
t e r n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s , c u y o s 
e s t a t u t o s g e n e r a l e s a c e p t a . L o s m i e m b r o s 
f u n d a d o r e s d e l a A l i a n z a d e b e n n o m b r a r 
u n a O f i c i n a c e n t r a l c o n r e s i d e n c i a p r o v i ­
s i o n a l en G i n e b r a , y e n c a d a p a í s d e b e r á 
h a b e r u n a O f i c i n a n a c i o n a l q u e e n l a c e l o s 
g r u p o s l o c a l e s y se e n t i e n d a c o n l a O f i ­
c i n a c e n t r a l . E n l o s C o n g r e s o s d e l a A s o ­
c i a c i ó n I n t e r n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o ­
res , l a A l i a n z a , c o m o r a m a d e l a m i s m a 
I n t e r n a c i o n a l , d e b e r á c e l e b r a r s u s s e s i o ­
nes e n l o c a l s e p a r a d o . 

S e e l i g i ó l a J u n t a u O f i c i n a c e n t r a l , 
c o m p u e s t a d e s ie te i n d i v i d u o s — u n o d e 
e l los B a k u n í n — , t o d o s l o s c u a l e s e s t a ­
b a n a f i l i a d o s e n S e c c i o n e s y a i n s c r i t a s 
en l a I n t e r n a c i o n a l . 

J u n t o a es to , e l m i s m o M a x N e t t l a n 
h a b l a de u n a « F r a t e r n i t é i n t e r n a t i o n a l » , 
o s e a u n a H e r m a n d a d s e c r e t a d e í n t i m o s . 

E n 1 5 d e d i c i e m b r e , l a J u n t a c e n t r a l d e 
l a A l i a n z a s o l i c i t ó e l i n g r e s o d e e l l a e n l a 
I n t e r n a c i o n a l , i n g r e s o q u e e l C o n s e j o g e ­
n e r a l d e L o n d r e s n e g ó e n 2 2 d e l m i s m o 
m e s , r a z o n a n d o as í l a n e g a t i v a : 

« C o n s i d e r a n d o q u e l a p r e s e n c i a d e u n 
s e g u n d o c u e r p o f u n c i o n a n d o f u e r a y d e n ­
t r o d e l a I n t e r n a c i o n a l d e los T r a b a j a d o ­
res s e r í a u n m e d i o i n f a l i b l e d e d e s o r g a n i ­
z a r l a ; 

Q u e t o d o o t r o g r u p o de i n d i v i d u o s r e ­
s i d e n t e s e n u n a l o c a l i d a d c u a l q u i e r a t e n ­
d r í a d e r e c h o a i m i t a r a l g r u p o f u n d a d o r 
de G i n e b r a , y , b a j o p r e t e x t o s m á s o m e ­
n o s o s t e n s i b l e s , h a c i e n d o e n t r a r e n l a 
A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a ­
d o r e s o t r a s A s o c i a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s 
c o n m i s i o n e s e s p e c i a l e s ; 

Q u e de este m o d o l a A s o c i a c i ó n s e r í a 
b i e n p r o n t o e l j u g u e t e d e l o s i n t r i g a n t e s 
d e t o d a n a c i o n a l i d a d y d e t o d o p a r t i d o , 

E l C o n s e j o g e n e r a l d e l a A s o c i a c i ó n 
I n t e r n a c i o n a l de los T r a b a j a d o r e s , e n se­
s ión d e - 2 2 d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 8 , r e s u e l v e 
u n á n i m e m e n t e : 

i . ° T o d o s l o s a r t í c u l o s d e l r e g l a m e n ­
t a d e l a A l i a n z a I n t e r n a c i o n a l d e l a D e ­
m o c r a c i a S o c i a l i s t a l e g i s l a n d o r e s p e c t o . 
d e s u s r e l a c i o n e s c o n l a A s o c i a c i ó n I n ­

t e r n a c i o n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s s o n d e ­
c l a r a d o s n u l o s y s i n e f e c t o . 

2 . 0 L a A l i a n z a I n t e r n a c i o n a l d e l a 
D e m o c r a c i a S o c i a l i s t a n o es a d m i t i d a 
c o m o r a m a d e l a A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o ­
n a l d e l o s T r a b a j a d o r e s . » 

T r a s m u c h a d i s c u s i ó n e n t r e l o s h o m ­
b r e s d e l a A l i a n z a se c o n v i n o e n q u e 
r e a l m e n t e e l C o n s e j o g e n e r a l t e n í a r a z ó n , 
y se c a m b i ó e l n o m b r e d e l o r g a n i s m o , 
q u e d a n d o e n A l i a n z a d e l a D e m o c r a c i a 
S o c i a l i s t a , s u p r i m i e n d o l a J u n t a u O f i c i ­
n a c e n t r a l y d e j a n d o s ó l o l a s S e c c i o n e s , 
s i n l a z o a l g u n o , y e n t o n c e s se s o l i c i t ó de 
n u e v o l a e n t r a d a d e l a S e c c i ó n d e G i ­
n e b r a . 

E l C o n s e j o g e n e r a l p u s o u n r e p a r o se­
r i o a l a p a r t a d o I I d e l p r o g r a m a d e l a 
A l i a n z a : 

« N o es " l a i g u a l a c i ó n d e l a s c l a s e s " 
c o n t r a s e n t i d o l ó g i c o i m p o s i b l e d e r e a l i ­
z a r , s i n o , p o r e l c o n t r a r i o , l a " a b o l i c i ó n 
d e l a s c l a s e s " e l v e r d a d e r o s e c r e t o d e l 
m o v i m i e n t o p r o l e t a r i o , q u e f o r m a e l g r a n 
o b j e t i v o d e l a A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o n a l 
d e l o s T r a b a j a d o r e s . S i n e m b a r g o , c o n ­
s i d e r a n d o e l c o n t e x t o e n e l q u e a p a r e c e 
l a e x p r e s i ó n " i g u a l a c i ó n d e c l a s e s " , é s t a 
p a r e c e h a b e r s e d e s l i z a d o c o m o u n s i m p l e 
e r r o r d e p l u m a . E l C o n s e j o g e n e r a l n o 
d u d a q u e t e n d r é i s a b i e n e l i m i n a r d e 
v u e s t r o p r o g r a m a u n a e x p r e s i ó n q u e se 
p r e s t a a p e l i g r o s o s e r r o r e s d e i n t e r p r e ­
t a c i ó n . 

N o h a y , p u e s , o b s t á c u l o p a r a l a c o n ­
v e r s i ó n d e las S e c c i o n e s d e l a A l i a n z a en 
S e c c i o n e s d e l a A s o c i a c i ó n I n t e r n a c i o n a l 
d e l o s T r a b a j a d o r e s . » 

L a a d m i s i ó n t u v o e f e c t o e n 2 0 d e m a r z o 
d e 1 8 6 9 . 

C o n v e n g a m o s , q u e r i d o s a m i g o s , en 
q u e s i el p r i n c i p i o d e l a l u c h a d e c l a s e s 
a p a r e c e r o t u n d o , c a t e g ó r i c o , e n e l M a n i ­
fiesto i n a u g u r a l y e n l o s c o n s i d e r a n d o s 
d e l o s e s t a t u t o s d e l a I n t e r n a c i o n a l , B a ­
k u n í n y s u s a m i g o s le v e í a n c o n f u s o o 
c a s i n o le v e í a n . . . 

Y c o n es tos a n t e c e d e n t e s v a m o s a v e r 
l o q u e o c u r r i ó e n E s p a ñ a . 

(Se continuará.) 

Notas necrológicas 
Víctimas de accidente del trabajo, 

hemos perdido a dos queridos cama-
radas. E l primero de estos desgracia­
dos accidentes ocurrió el día 27 del pa­
sado mes de enero, a las dos de la tar­
de, en la obra que en la calle de R a ­
fael Calvo, número 19, construyen los 
patronos Estradells y C a l a b u i g , y a 
consecuencia de una caída perdió la 
vida el joven compañero P a u l i n o C a -
selles Hernández, número 13.586. 

Fué víctima del segundo accidente 
el compañero Saturnino Tori jano L a -
rio, número 20.534, e^ Q 1 1 6 acaeció el 
día 13 del pasado mes de febrero, a la 
una y media de la tarde, en la obra 
que en la calle de la Verónica, núme­
ro 3, construye el patrono L u i s G o n ­
zález, falleciendo dos días después en 
el Hospita l P r o v i n c i a l . 

L a conducción de los cadáveres de 
estos infortunados compañeros tuvo 
efecto los días 29 de enero y 19 de fe­
brero, respectivamente, desde el De­
pósito Judicial al Cementerio munic i ­
pal del Este. 

A tan tristes como dolorosos actos 
asistió una. representación de esta So­
ciedad y de la Federación L o c a l de la 
Edificación, con las banderas que con 
este triste motivo se uti l izan, acudien­
do un gran número de compañeros y 
amigos de los finados, testimoniando 
así' su dolor ante la desgracia sufrida 
por quienes en vida supieron captarse 
tal número de simpatías por sus bon­
dades y buen espíritu de compañe­
rismo. 

Estas letras de luto sirvan de leniti­
vo a los padres, hermanos y demás 
familiares de estos infortunados com­
pañeros, a los que desde estas colum­
nas les enviamos la expresión de nues­
tro más profundo sentimiento, acom­
pañándoles en el dolor que embarga 
su espíritu ante el terrible zarpazo que 
les ha inferido la fatalidad. 

Inglaterra ha pedido la supresión 
total de los submarinos. 

Es Francia, la democrática Fran­
cia, quien se opone. 

El submarino fué el arma más des­
leal y más cruel de la guerra. Los 
aliados, con razón, se indignaban 
contra el uso que Alemania hacía 

de los submarinos. 
¿ Y ahora? ¿No es lamentable que 
sea Francia la que se oponga a la 
desaparición de este odioso método 

naval de guerra ? 
El Laborismo ha cumplido con su 

deber. 
Y seguirá cumpliendo hasta llegar 
al desarme completo, que no puede 
ser, por desgracia, obra de un día. 

¡POBRE PAULINO! 
Jamás se borrará de m i retina ni se 

esfumará de mi memoria su cadáver. 
Sobre la mesa de operaciones de la 

Casa de Socorro, todo ensangrenta­
do, con la sangre coagulada por el 
frío natural de un día del mes de ene­
ro, de esos días crudos de M a d r i d , 
a la par que por el frío de la muerte, 
yacía el cuerpo exánime de aquel gua­
po mozo (pues contaba veinte años), 
que erguido y vivaracho contempla­
mos tantas veces sobre el andamio, 
o en los escasos minutos que media­
ban después de la comida hasta el 
toque de campana. 

N o me unieron a él grandes lazos 
de amistad; pero su carácter bonda­
doso, su comportamiento espléndido 
y de franca camaradería, me impulsa­
ron a lo que nunca hice en trances 
iguales (pues, por desgracia, he co­
nocido a algunos que sucumbieron 
como él) , a ir a la Casa de Socorro 
a contemplarle por última' vez. A l 
verle, no rígido, como vemos por lo 
general a los muertos, sino con las 
piernas en puente, el tórax descubier­
to y las manos crispadas, más que 
un cadáver parecía un vengador que 
con las manos tratara de estrangular 
a sus verdugos, dispuesto a levantar­
se a cumplir su amenaza. 

T a l era su aspecto, que cuanto más 
me fijaba en los coágulos de sangre 
que surcándole las mejillas termina­
ban en la comisura de los labios, más 
absorto me retenían ante él. 

Y si la presencia de uno de los em­
pleados del establecimiento, invitán­
donos a abandonar el local para que 
pasaran otros compañeros, no me 
hubiera vuelto a la realidad, habría 
gritado : ¡ Levántate, que yo te ayudo 
en tu o b r a ! 

Y a en la calle, los comentarios, las 
lamentaciones y los denuestos contra 
la clase explotadora por los compa­
ñeros. 

N o es con maldiciones como se pue­
den atenuar (ya que evitar no será 
posible mientras exista este régimen) 
casos como éste; es estudiando, ca­
pacitándonos y reteniendo en nuestro 
cerebro las palabras del gran maes­
tro : «Proletarios de todos los países, 
unios.» 

Vicente A R R O Y O R A M O S 

Después de una aventura galante 

que, según parece, ocurrió días des­

pués de la creación del mundo, el 

hombre fué condenado por Dios a 

ganar el pan con el sudor de su fren­

te. Hoy, que Dios está en vísperas 

de morir sin posteridad, sin haber 

podido nunca asegurar la ejecución 

de su mandamiento, el Socialismo 

se propone constreñir a la observa­

ción de la sentencia divina a los que, 

desde hace mucho tiempo, ganan el 

pan, y más que el pan, con el sudor 

de la frente de otros. ¿ Puede esto 

conseguirse? Sí, por la socialización 

de los medios de producción, a que 

tiende nuestro sistema económico. 

Allí donde el trabajo proporciona es­

casamente lo que es indispensable 

para (a vida de todos; allí dónde, 

por consecuencia, aquél absorbe casi 

todo el tiempo de cada uno, la divi­

sión de la sociedad en clases más o 

menos subdivididas es fatal. Una 

minoría consigue, por la violencia y 

el fraude, eximirse del trabajo direc­

tamente productivo, para dedicarse 

a la dirección de los negocios, es de­

cir, a la explotación de la mayoría, 

consagrada a? trabajo. — G A B R I E L 

D E V I L L E 

Marx, a través 
de la crítica 

E n la historia del pensamiento hu­
mano, M a r x es el continuador de la 
ciencia económica desinteresada de 
todo otro fin que no sea la verdad por 
la verdad. L a ciencia no es proleta­
ria ni burguesa. E s profundamente 
revolucionaria, porque es creadora. 
Transforma, revoluciona la realidad 
social, cualquiera que sea, porque 
crea nuevas condiciones de existencia 
que la sociedad, con la libertad de 
movimientos de que disponga, se 
esfuerza en aprovechar. . 

M a r x tomó la construcción cientí­

fica y la construcción social donde 
estaba, el paralelismo. N o degradó a 
la ciencia haciéndola instrumento de­
fensivo u ofensivo de un estado so­
cial determinado. Fué, en M a r x , la 
ciencia social lo que la ciencia es, ha 
sido y será: la percepción, tan pe­
netrante como sea dable, de la realidad 
social, cómo es, cómo se mueve, 
cómo se transforma y hasta dónde 
se alcanza la previsión de los térmi­
nos necesarios de su desarrollo. 

L a inteligencia humana, en su la­
bor científica, es crítica y constructi­
va. Así , M a r x empezó por la revisión 
de la economía clásica, analizando 
de nuevo las categorías económicas 
fundamentales, primarias, sin cuyo 
conocimiento sólo es perceptible la 
realidad económica en sus gruesas 
manifestaciones, s in descifrarlas ja­
más. 

E l poder de abstracción de M a r x , 
trabajando en el análisis del valor 
sobre la obra de sus predecesores, 
dióle el triunfo, porque lo interno, lo 
invisible en las relaciones económi­
cas,, «es relación del valor». .Bien de­
finido lo que hay dentro del concep­
to del valor, se tiene la clave de los 
fenómenos económicos. Todo lo de­
más es externo, más fácilmente acce­
sible ; pudiéramos decir que es la 
economía política descriptiva, en tan­
to que las relaciones elementales for­
man la textura microscópica, sólo v i ­
sible para la abstracción, medio de 
análisis, microscopio, pudiéramos de­
cir para la trama de las relaciones 
económicas. 

M a r x , pues, hizo crítica y cons­
truyó ciencia. .Su doctrina del valor 
es ciencia definitiva, aunque sea am-
plificable en algunas direcciones de 
la realidad. Y el que había sabido 
sorprender el misterio del concepto 
de «valor», de cuya definición i m ­
perfecta se resistía toda la ciencia eco­
nómica, ¿cómo no había de advertir 
todo lo demás del modo económico 
visible y tangible que lo envolvía ? 

L o s economistas del siglo X V I I I 
percibieron la técnica progresiva del 
movimiento económico. Erraron al 
creer que, destruidos los obstáculos, 
el movimiento abocaba «ipso facto» 
al modo económico natural y defini­
tivo. T . G o d w i n no cayó en este 
error. E n el siglo siguiente, ¿cómo 
los observadores y cómo un M a r x 
habían de desconocer que ese modo 
económico era una fase nada más del 
desenvolvimiento humano ? M a r x , 
como ninguno, comprendió y descri­
bió la realidad económica contempo­
ránea, no sólo en sus movimientos de 
conjunto, sino en los íntimos, mo­
leculares, que engendran y explican 
los visibles para todos y la manera 
cómo un automatismo que contiene 
dentro de sí sistemas de fuerzas anta­
gónicas se transforma a sí mismo, 
desecha de sí lo que estorba a su des­
arrollo y eleva cuanto le favorece a 
las condiciones apropiadas a formas 
funcionales armónicas. 

E l genio de M a r x fructificó por el 
método, porque buscó la verdad con 
espíritu científico en aquellos territo­
rios al parecer más apartados de todo 
aprovechamiento práctico: elaboran­
do ciencia por medio de la abstrac­
ción. Porque como operaba «por la 
abstracción sobre realidades», sorpren­
dió la verdad donde la observación 
de lo puramente externo no ve nada. 
¿ N o hubiese resultado estéril todo su 
genio si se diera a la invención de un 
mundo nuevo y de un escamoteo, 
giro, artificio o procedimiento para 
transformar en él este viejo, imper­
fecto y averiado mundo en que v i v i ­
mos ? Carlos M a r x es de otra cepa, 
de otra filiación, de otra casta. A l en­
trar en el campo donde se hace cien­
cia, deja fuera su inmenso amor al 
pueblo, su espíritu revolucionario y 
toda tendencia util itaria inmediata. 
N o va a salvar a la H u m a n i d a d prác­
ticamente, inmediatamente, como un 
Owen o un Fourier, o a suprimir la 
cuesta arriba de la H i s t o r i a con un 
golpe revolucionario, como un B l a n -
qui, en quien el espíritu revoluciona­
rio contrapesa al economista y al 
hombre de ciencia. M a r x revisó la evo­
lución ideal desde el principio, revisó 
las afirmaciones científicas, y luego, 
operando sobre la realidad viva, en 
el país más adelantado económica­
mente en su tiempo, en Inglaterra, 
buscó y encontró la verdad social de 
nuestro tiempo. L e interesaban más 
Aristóteles, el viejo Barbón del siglo 
X V I I , A d a m S m i t h , D a v i d Ricardo, 
S ismondi . . . que Fourier, L u i s Blanc 
y los de esta filiación. Se ocupaba de 
Proudhon para oponer al libro de 
éste, «Filosofía de la miseria», la 
«Miseria de la Filosofía», porque el 

error con pretensiones de verdad su­
perior suoievaoa a M a r x . 

L o s e í o o uel sentiao ae la evolución 
que un tiempo lo dominaba t o d o : de 
igual mouo i o s liecnos que el campo 
lnosólico con Hebel , que el campo de 
l a s c i e n c i a s naturales con D a r w i n y 
VVallace, había ae encontrarlo en la 
realidad económica. M a r x fué un evo­
lucionista c.entílico. Acaso, primero, 
un hegeliano; después, por la derro­
ta definitiva del llamado método filo­
sófico y el triunfo definitivo de la i n ­
ducción y del cálculo, f u é M a r x un 
hegeliano al revés, un evolucionista 
científico, como decimos; él se com­
placía en llamarse materialista, y a la 
construcción científica, materialismo 
económico. Ciertamente en cuanto a 
real idad; pero no hay idealismo más 
alto para el hombre que el evolucio­
nismo científico, como no sea un idea­
lismo absurdo. 

M a r x se nos presenta, pues, en l a 
Histor ia , ante todo, como un inmen­
so colaborador de la ciencia. L a cien­
cia no empieza en é l n i termina en 
él. N o hay cabeza humana, por gran­
de que sea, donde toda la verdad so­
cial quepa, porque la verdad social 
es la proyección de todo el desenvol­
vimiento social sobre l a mente huma­
na. L a verdad total se construye con 
la superposición de todas las proyec­
ciones individuales de valor científico, 
unas más extensas, otras más pene­
trantes ; pero todas coincidentes en su 
zona central. E l contingente aporta­
do por M a r x a la verdad total, esto 
es, la proyección de la realidad social 
sobre la m e n t e de M a r x , como p e ­

netración y como amplitud en un mo­
mento dado, pudiera decirse que o c u ­
p a todo e l campo de los conocimien­
tos económicos. 

D r . Jaime V E R A 

E L D E S P I D O 
E l j o r n a l de la s e m a n a 

fué a cobrar el pobre vie jo, 

y su patrono, a l pagar le , 

le di jo con d u r o acento : 

— N o vuelvas m á s a l trabajo ; 

y a no sirves en t u puesto, 

porque en t u natura leza 

h izo su labor el t i empo. 

Quedó el anc iano s u m i d o 

en profundo desconsuelo ; 

dos l ágr imas si lenciosas 

a los ojos le sa l i e ron , 

y así habló, a lzando l a frente 

sobre su encorvado c u e r p o : 

— M u c h o s años , nueve lustros 

he trabajado en t u medro , 

y hoy, q u e no sacas venta ja 

del producto de m i esfuerzo, 

con t r a n q u i l i d a d pasmosa 

m e dices : « Y a no te quiero .» 

; Y m e arro jas a l a cal le 

como u n pingo de desecho ! 

Alvaro ORT IZ 

Hay muchos enemigos nuestros, al­

gunos simpatizantes y hasta algunos 

amigos que dicen no estar conformes 

con la lucha de clases. Si esa discon­

formidad quiere decir que la lucha de 

clases no debe existir, ciaro es que 

nada tenemos que objetar, sino feli­

citarnos mutuamente. Todos estamos 

de acuerdo en que la lucha de clases 

no debe existir. Pero ¿podemos ne­

gar acaso que es una minoría la que 

posee hoy los medios de producción 

y cambio? Evidentemente, no. Las 

minas, los ferrocarriles, las grandes 

industrias están en manos de una mi­

noría. Hay, en cambio, una mayoría 

que se ve obligada a vender su fuer­

za de trabajo. En el mercado capita­

lista, el interés privado busca siem­

pre la economía en la baja de los jor­

nales, en la pro'ongación de la jor­

nada, en el trabajo de las mujeres, 

que cobran menos que los hombres, 

y en el empleo de los niños, que 

son materia fácil para la explotación. 

F R A N C I S C O L A R G O C A B A L E R O 
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